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Introducción

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – 2008 es un año de aniversario para el Opus Dei. El pasado 19 de marzo se celebraron los 25 años de la erección en Prelatura personal y el 2 de octubre el octogésimo aniversario de la fundación. Esta institución de la Iglesia Católica cuenta con alrededor de 85.000 miembros en todo el mundo y desarrolla sus actividades en un centenar de países de los cinco continentes.
Este dossier intentará profundizar en el espíritu, la organización y las actividades de esta realidad pastoral de la Iglesia cuyo mensaje fundamental es que es posible ser cristianos fervientes, santos, permaneciendo en el propio puesto, atareados en las cosas de todos los días. El Opus Dei se dirige a los fieles comunes, a los bautizados que pueden vivir una auténtica relación con Dios allí donde se encuentren: en una fábrica, en la oficina de un rascacielos, o bien desarrollando las tareas domésticas o estudiando en la universidad. Es un mensaje de santidad en medio del mundo, en el cual todo, cada aspecto de la vida, hasta las cosas más pequeñas, pueden transformarse en una ocasión de encuentro con Dios.

La Obra organiza en todo el mundo actividades de formación espiritual – como retiros, charlas doctrinales, encuentros de dirección espiritual – específicamente pensadas para ayudar a cada uno a llevar a cabo una relación con Dios en medio de las ocupaciones ordinarias. La Obra ayuda a cristianos corrientes a tener una sólida vida interior y de oración que lleva a un impulso apostólico constante: su modo de comportarse – con laboriosidad, disponibilidad, espíritu de servicio y alegría – permite tocar con la mano el amor de Dios por los hombres. La Obra es una gran catequesis: no tiene novedades que decir o aspectos originales que promover, tiene el único fin de difundir el mensaje cristiano en todos los estratos de la sociedad, con las actividades de formación y a través del ejemplo y el apostolado personal de cada uno de sus miembros.

La Obra tiene también en sí misma un fuerte impulso social. Impulsados por el deseo cristiano de darse para hacer la vida agradable a los demás, los miembros del Opus Dei junto a tantas personas de buena voluntad han hecho nacer en todo el mundo – ya sea en países desarrollados que en pobres – iniciativas de desarrollo social para resolver problemas concretos y desarrollar servicios educativos y asistenciales allí donde hay más necesidad. Iniciativas civiles, gestionadas y llevadas a cabo por personas corrientes que asumen la responsabilidad, de las cuales la Prelatura se ocupa de su orientación cristiana y de su cuidado pastoral.
1. San Josemaría

1.1 Un hombre que sabía amar

Para conocer una institución no se puede sino partir de su fundador. Son numerosos los testimonios de aquellos que han conocido personalmente a San Josemaría Escrivá y todos están de acuerdo en un punto: su capacidad de amar. Tenía una actitud innata para valorar a las personas que encontraba. En él la fe era algo que se podía tocar. En sus palabras y en sus gestos la doctrina cristiana se hacía vida.

Existen documentos audiovisuales de gran interés que muestran al fundador conversando amablemente con personas de todas las clases sociales, en encuentros públicos realizados sobretodo en los años 70 en diversos países de Europa y de América Latina. En estos encuentros San Josemaría respondía a las preguntas de la gente, explicando el espíritu de la Obra y haciendo una verdadera y propia catequesis. Es el único caso, hasta ahora, de un santo de la Iglesia que explica su mensaje en video. En estas grabaciones se transparenta la personalidad de un sacerdote de fe vibrante, con un carácter sereno y alegre, con un modo de actuar atrayente, fruto no de un entusiasmo pasajero, sino de un hábito estable, debido a su conciencia profunda de ser hijo de Dios.

En uno de aquellos encuentros grabados, respondiendo a una señora del público, resume así el núcleo del mensaje de la Obra: “tu eres capaz de transformar la prosa de tu jornada en endecasílabos, en poesía épica, estoy seguro. Tú te haces cada día un horario apropiado y así cada jornada tendrá una melodía nueva, como una canción de moda. ¿Estás de acuerdo? Unas veces tendrá un ritmo, y otras veces otro. Cuando tu marido te dice que te quiere, en esto hay un sonido cada día distinto y cada día más bello. Tú ponte cara a cara con Dios, hija mía: debes amar a Dios con el mismo corazón con el que amas a tu marido. Y el amor a tu marido será siempre más grande, y así sucederá con el amor a tus hijos, a tu hogar, a tu gente, a tu patria, a la humanidad entera. Y si haces todo por amor te sentirás capaz de sacrificar un poco más tu vida, aunque el tiempo no te sobre. El amor tiene alas. Y verás que a veces vuelas más bajo, y otras más alto, y por tanto la perspectiva de las jornadas, aunque sean parecidas las unas a las otras, es siempre distinta. Y tú lo sabes, y lo pones en práctica, y lo vives”.
Un hombre con un temple espiritual irresistible, que sabía abrir horizontes ilimitados a quien se le acercaba, con simplicidad y amabilidad. No por casualidad una de sus homilías más importantes ha sido titulada “Amar al mundo apasionadamente” (en el anexo) en la cual está contenida la esencia del mensaje del Opus Dei: la vida de todos los días, las ocupaciones más ordinarias, la “prosa” cotidiana, vivida por amor a Dios y por amor al prójimo, puede transformarse en “endecasílabos”. De su ejemplo y de sus palabras han venido y continúan viniendo muchos frutos. Personas de toda edad, raza, condición social y procedencia, que se toman en serio su vocación de hijos de Dios y se esfuerzan por mejorarse y por contribuir al bien de la sociedad, como cristianos fervientes.
1.2 Su vida

¿De dónde viene este ideal de Santidad en medio del mundo, este camino para cristianos atareados en las cosas más banales y ordinarias? Para entenderlo es necesario dar algún paso hacia atrás, remontándonos  en la vida del Santo, precisamente hasta los inicios.
Era 1902, cuando en Barbastro, una pequeña localidad del noreste de España, cerca de los Pirineos, nace Josemaría, segundo de seis hermanos. El padre José Escrivá era un comerciante de telas, la madre Dolores se dedicaba a tiempo completo a la familia.
Josemaría conoció las dificultades de la vida desde su más tierna edad: tres de sus hermanitas murieron precozmente y el negocio de su padre, a causa de la mala gestión de un socio, sufrió una quiebra financiera obligando a toda la familia a abandonar un estilo de vida acomodada para hacer frente a las restricciones económicas. De sus padres, José y Dolores, aprendió qué significaba el cristianismo vivido en la sencillez de la vida de todos los días. Heroicamente pero sin causar sensación, los padres fueron para su hijo un ejemplo de qué significa el verdadero amor entre marido y mujer, llevando una vida llena de afecto, serenidad y confianza en Dios, también en la adversidad.
Tras la quiebra financiera del negocio del padre, en 1915 la familia se trasladó a Logroño, donde José encontró un trabajo como dependiente en una tienda. El buen humor y la humildad del padre, que afrontará este periodo con dignidad y sentido cristiano, son para Josemaría un ejemplo de fe vivida en la normalidad en las distintas situaciones de la vida. 
Una mañana de 1918, cuando Josemaría aún no tenía dieciséis años, al levantarse temprano encontró la ciudad cubierta de nieve. Bajando por la calle vio con curiosidad las huellas de unos pies descalzos en la nieve. Siguiendo las huellas se dio cuenta de que pertenecían a un carmelita descalzo del monasterio cercano a la casa de los Escrivá. Pensó para sí: “si ese carmelita se sacrifica así por amor a Dios, ¿qué estoy haciendo yo?”. Desde aquel momento el joven Josemaría inicia un recorrido interior que le llevará a comprender que Dios le está pidiendo algo, pero todavía no sabe qué. Entiende que debe darse totalmente a Él y decide ser sacerdote, para estar más disponible para cumplir la voluntad divina. Comienza los estudios eclesiásticos en Logroño y en 1922 entra en el seminario de Zaragoza, donde llevará a término la formación previa al sacerdocio. Con el permiso de los superiores, realiza también los estudios universitarios de Derecho. En 1925 recibe el sacramento del Orden y comienza a desarrollar el ministerio pastoral que, de ahora en adelante, se convertirá en el eje de toda su vida. Mientras tanto, permanece a la espera de una luz que lo ilumine cumplidamente sobre la misión a la cual el Señor lo llama.
En 1927 se traslada a Madrid para conseguir el doctorado en Derecho. Lo acompañan su madre y sus hermanos, porque tras la muerte de su padre en 1924, Josemaría es el cabeza de familia. En la capital española desarrolla con empeño el ministerio pastoral, principalmente entre los pobres, los enfermos y los niños. Al mismo tiempo, se mantiene a sí mismo y a su familia con otros trabajos, sobretodo impartiendo clases de materias jurídicas. Es un periodo de grandes restricciones económicas, vividas por toda la familia con elegancia y serenidad. Su apostolado sacerdotal se dirige también a jóvenes universitarios, artistas, obreros e intelectuales que, en contacto con los enfermos asistidos por don Josemaría, aprenden a practicar la caridad y la solidaridad cristiana, sintiéndose responsables del progreso de la sociedad. De este pequeño núcleo surgirán posteriormente las primeras vocaciones al Opus Dei. Después de muchos años esta práctica de las visitas a los necesitados es una costumbre de las actividades apostólicas del Opus Dei con los jóvenes: una verdadera y propia escuela práctica caridad y de servicio.
Es en este periodo de intensa actividad pastoral, de estudio y de apostolado con los jóvenes cuando Josemaría recibe de Dios la luz fundacional. Han pasado más de diez años desde las huellas en la nieve y la sensación de que Dios quisiese algo de él. Años empleados en formarse y vivir la vida de piedad con empeño y abnegación. El 2 de octubre de 1928, fiesta de los Ángeles Custodios, San Josemaría participaba en un retiro espiritual en Madrid. Estaba en su habitación reordenando unos apuntes espirituales, cuando sucedió algo, una inspiración divina irrumpió en su alma. Vio el Opus Dei. Fue un momento de gracia como él mismo contó: “Recibí la iluminación sobre toda la Obra, mientras leía aquellos papeles. Conmovido, me arrodillé – estaba solo en mi habitación, en el intermedio entre una meditación y otra – di gracias al Señor, y recuerdo con emoción el sonido de las campanas de la parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles”. “Vi” es este el término que siempre usó para describir aquel momento.
Entendió qué quería el Señor de él: fundar el Opus Dei, un camino espiritual para estimular a hombres y mujeres de todos los ambientes al compromiso personal en el seguimiento de Cristo, amar a la Iglesia y buscar la Santidad en la vida de todos los días, en medio de las ocupaciones cotidianas. Un camino nuevo y al mismo tiempo antiquísimo, como el Evangelio: hacer que los cristianos redescubran el significado profundo del bautismo, y que vivan la fe en la normalidad de la vida, inmersos en las actividades de todos los días. Era una anticipación de lo que fue afirmado solemnemente después de muchos años por el Concilio Vaticano II con el principio de la llamada universal a la Santidad.
Desde aquel momento es como si eclosionasen los caminos divinos en la tierra. Cualquiera, sea un padre de familia o un estudiante o un inspector de Hacienda, cualquiera está llamado a ser santo.
Desde 1928 Josemaría Escrivá se dedica en cuerpo y alma al cumplimiento de la misión fundacional recibida, sin considerarse jamás ni un innovador ni un reformador, sino convencido de que la eterna novedad es Jesucristo y que el Espíritu Santo hace continuamente joven a la Iglesia, al servicio de la cual Dios  ha suscitado el Opus Dei. 
En 1930, gracias a una nueva luz fundacional, comprende que debe iniciar el trabajo apostólico en el Opus Dei con las mujeres, destinatarias también ellas de las misiones que Dios le ha confiado. De hecho él consideró siempre a las mujeres igualmente responsables que los hombres en la construcción de la sociedad civil y en la edificación de la Iglesia.
En 1934 ve la luz la primera edición de “Camino” (entonces titulado “Consideraciones espirituales”), la obra más difundida de Josemaría Escrivá, que hasta ahora ha superado los 4 millones de copias. En la literatura espiritual el también conocido por otros escritos como “El Santo Rosario”, “Es Jesús que pasa”, “Amigos de Dios”, “Via Crucis”, “Surco” y “Forja”.
La guerra civil española (1936-1939) constituirá un obstáculo no indiferente para los inicios de la naciente fundación. Son años de sufrimiento por la Iglesia y por los católicos: es un tiempo de persecución religiosa, que el fundador de Opus Dei padece en primera persona. Pero son también años de crecimiento en la fe y en la esperanza para don Josemaría y para aquellos que se aprovechan de su asistencia espiritual.
Al terminar la guerra, acogiendo las peticiones de numerosos obispos, predica ejercicios espirituales a cientos de sacerdotes por toda España. Bajo su dirección y con su impulso, el Opus Dei se extiende rápidamente por la península ibérica. El estallido de la segunda guerra mundial (1939-1945) frena momentáneamente la expansión apostólica en otros países europeos. Los años 40 son también el escenario de incomprensiones y críticas, de las cuales el eco se prolongará en el futuro. Consciente del hecho de que tales fenómenos suele acompañar al nacimiento de realidades nuevas, en la Iglesia y en la sociedad, Josemería Escrivá afronta esta dificultad con oración y buen humor. 
En 1943 una nueva gracia fundacional le hace comprender el modo en que se pueden incardinar en el Opus Dei los sacerdotes que provienen de los fieles laicos de la Obra: tiene así inicio la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. La plena pertenencia al Opus Dei sea de fieles laicos que de sacerdotes, así como su cooperación orgánica en los apostolados, es una característica esencial de la institución, perteneciente al mismo carisma fundacional, hasta el punto de constituir, como la Iglesia ha establecido y confirmado repetidamente, una propiedad específica de su configuración jurídica. 
La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz desarrolla también actividades de formación espiritual para todos los sacerdotes diocesanos y candidatos al sacerdocio, promoviendo la búsqueda de la Santidad en el ejercicio del ministerio sacerdotal, en sintonía con los Pastores de las Iglesias locales.
Consciente del hecho de que su misión tiene raíces y alcance universales, Josemaría Escrivá en 1946 se traslada a Roma. De 1945 a 1975, bajo la guía del fundador, la actividad apostólica se extiende progresivamente en otros treinta países. En el periodo 1946-1950 el Opus Dei recibe todas las aprobaciones pontificias que le permitirán trabajar activamente al servicio de la Iglesia universal y de las Iglesias locales, permaneciendo fiel a las características fundacionales propias, como: la finalidad puramente sobrenatural de difundir el ideal de la santificación en la vida ordinaria; el servicio a la Iglesia y al Romano Pontífice; la secularidad; el amor a la libertad y a la responsabilidad personales; el respeto del pluralismo en temas políticos, sociales y culturales.
Desde 1948 también los hombres y mujeres casados pueden pertenecer de pleno derecho al Opus Dei, buscando la Santidad en el propio estado. En 1950 la Santa Sede aprueba que puedan ser también admitidos como cooperadores solicitantes de otras religiones. Desde entonces colaboran de hecho en las actividades del Opus Dei numerosos cristianos de otras confesiones (ortodoxos, luteranos, anglicanos, etc.), como también personas pertenecientes a otras religiones (hebreos, musulmanes, budistas, hindúes, etc.).
Durante el Concilio Vaticano II (1962-1965), el fundador del Opus Dei mantiene una relación intensa y fraterna con numerosos Padres conciliares, que recurren a su consejo para algunos de los temas más importantes del magisterio conciliar, como por ejemplo, la doctrina sobre la llamada universal a la Santidad o el papel de los laicos en la misión de la Iglesia. Él se adhirió profundamente a la doctrina del Concilio Vaticano II y, a través de las actividades formativas del Opus Dei, promovió su aplicación práctica en todo el mundo.
Josemaría Escrivá dedicó toda su vida a espolear a jóvenes, madres de familia, obreros, directivos, profesores y amas de casa a tomar en serio su vocación cristiana. Durante su vida el Opus Dei creció y se difundió en todo el mundo produciendo muchos frutos apostólicos.
Escrivá murió en Roma el 26 de junio de 1975. Estableció aquí la sede central de la Obra porque quería que la institución fuese universal, católica, y al servicio de la Iglesia. Miles de personas se han acercado a Cristo gracias a su ministerio, a su ejemplo y a sus escritos. El 6 de octubre de 2002, trescientos mil peregrinos tuvieron la alegría de asistir en la Plaza de San Pedro a la ceremonia en la cual Juan Pablo II lo proclamó Santo. 
2. el espíritu de la obra

La novedad de San Josemaría consiste en haber devuelto espacio y dignidad a la vida cotidiana como ámbito adecuado para el encuentro con Dios. En la conocida homilía “Amar el mundo apasionadamente” el fundador explica así el núcleo del espíritu de la Obra: “Os aseguro, hijos míos, que cuando un cristiano realiza con amor las actividades cotidianas menos trascendentes, en ellas desborda la trascendencia de Dios. Por eso os he repetido, con obstinada insistencia, que la vocación cristiana consiste en trasformar en endecasílabos la prosa cotidiana. El cielo y la tierra, hijos míos, parece que se unen allí en el horizonte. Y en cambio no, es en vuestros corazones donde se funden de verdad, cuando vivís santamente la vida ordinaria…”. 
El Opus Dei no es otra cosa que cristianismo, vivido a fondo, en medio de las ocupaciones del mundo. El corazón del mensaje de San Josemaría es que el Señor nos ha creado así como somos y nos ha puesto en el lugar en que estamos porque tiene, desde el principio, un proyecto sobre cada uno de nosotros. Esta es la vocación cristiana: descubrir que Dios nos pide servir a los demás en nuestro trabajo bien hecho, en nuestros afectos familiares, en nuestro cuidado a los amigos y compañeros. No hay ningún aspecto de nuestra existencia que no pueda ser para nosotros ocasión para encontrar y amar a Dios. El fundador decía a los estudiantes: “Dios te espera en el estudio”, a las mujeres y a los maridos explicaba: “tu camino para llegar al Cielo lleva el nombre de tu marido o de tu mujer”. Es en sustancia la llamada universal a la Santidad: todos, sin exclusión, viviendo con amor de Dios los retos pequeños o grandes de todos los días, pueden alcanzar aquella plenitud de la comunión con el Señor que es la Santidad.
En este mensaje está incluida la convicción cristiana de que el mundo es bueno porque ha sido creado por Dios. Somos los hombres los que con el pecado nos distanciamos del plan originario de Dios haciendo del mundo algo malo. San Josemaría repetía que el mundo necesita que lo amemos. No el mundo en el sentido de la dimensión “mundana” contraria a la fe, sino el mundo como conjunto de circunstancias que caracterizan nuestra vida: si somos altos o bajos, en una posición social de prestigio o con un trabajo humilde, en el norte o en el sur, con calor o frío, etc. En el mundo, en circunstancias normales, encontramos a Dios, porque en las cosas y en los acontecimientos del mundo Dios se nos manifiesta y se nos revela. 
La Obra de San Josemaría no es otra cosa que una caja de resonancia de esta enseñanza milenaria de la Iglesia. Jesús dice a sus discípulos “sed perfectos como mi Padre es perfecto” y muestra, con su mismo ejemplo, cual es el camino: buscar en todo la voluntad de Dios.
La idea de santidad hoy no es inmediatamente comprensible. En el pensamiento común el santo es por antonomasia aquel que es inalcanzable, distante, inimitable. En realidad esta visión es fruto de una cristalización cultural que ha llevado a lo largo de los siglos a distorsionar el concepto original de santidad. Jesús en el Evangelio dirige la invitación a la santidad a todos sin exclusión. El mensaje de San Josemaría trae a la atención de todos los bautizados esta profunda verdad.
2.1 El modelo de los primeros cristianos

San Josemaría, con sus obras y sus enseñanzas, ha traído a la atención el modelo de los primeros cristianos. Desde siempre los santos dentro de la Iglesia han tenido el papel de renovar y mejorar el conocimiento y la aplicación de aspectos de la fe ya sabidos. La virtud de la pobreza, por ejemplo, era ya conocida y practicada antes de San Francisco. Pero con su testimonio, el santo de Asís, ha iluminado y clarificado a todos el significado profundo de la pobreza evangélica. Del mismo modo las enseñanzas de San Josemaría, junto a las luces del Concilio Vaticano II y al testimonio de otros grandes santos contemporáneos, han devuelto vigor y han hecho redescubrir la novísima y antiquísima – como el Evangelio – enseñanza de la llamada universal a la Santidad.
El cristianismo en sus inicios se difundió a partir de personas corrientes que vivían de un modo ferviente la fe permaneciendo en su puesto en la sociedad. Eran campesinos, comerciantes, soldados, viudas y otros muchos. Nada les distinguía de los demás sino el hecho de que toda su existencia estaba inundada de una auténtica relación con Dios. Se esforzaban en vivir las virtudes y eran capaces de llevar sobre sus hombros las cargas de los otros. De tal modo que los paganos quedaban impresionados de cómo se querían entre ellos. Difundían el Evangelio entre sus compañeros de trabajo o de armas, entre sus familiares, con el ejemplo, con la amistad y con la iniciativa personal. Era Santidad “en medio del mundo”, vivir la fe a través de las ocupaciones terrenas y no a pesar de ellas. 
En la época de los primeros cristianos era lógico y connatural al mensaje evangélico que las situaciones normales – el trabajo, la familia, los afectos – fuesen el lugar natural en el cual vivir la propia relación con Dios. Los primeros cristianos son para la Iglesia un ejemplo de fe práctica en lo cotidiano. Cuando Aquila y Priscila, marido y mujer, conocen a un intelectual de la época, de nombre Apolo, que demuestra interés por el cristianismo, no lo mandan a un sacerdote o a un teólogo. Lo instruyen ellos. Demuestran sentirse parte viva de la Iglesia y conocer bien el mensaje fundamental.
Es esto lo que la Obra promueve: hacer de cualquier cristiano un cristiano ferviente que actúa en primera persona en la sociedad y difunde el cristianismo con su ejemplo, con su trabajo, con su vida.

Así cada uno se convierte en apóstol en su ambiente: con los compañeros, con los amigos, con los parientes. Un apostolado que se trasforma en un mar sin orillas, porque cualquier actividad humana, desde el compromiso profesional a la diversión, puede ser reconducida a su sentido original de ocasión para encontrar a Dios.
2.2 La santificación del trabajo

El trabajo es el centro de la vida de cada cristiano. Dios ha creado el mundo y después ha encargado al hombre la misión de cuidar y continuar la creación. El Señor pide al hombre que colabore con Él en su obra. El mensaje del Opus Dei de santificar el trabajo está encuadrado en esta perspectiva teológica.
En la época contemporánea el concepto de trabajo ha perdido su dimensión espiritual. Hoy el trabajo es visto, a lo más, como búsqueda de la propia realización y del propio prestigio o como mero instrumento de subsistencia. En el mensaje cristiano el trabajo es otra cosa. Es Dios quien después de haber creado el mundo lo confía al hombre, dándole la misión de cultivarlo, conocerlo y cuidarlo. El trabajo el para el hombre el modo de proseguir y colaborar con la obra creadora de Dios. Desde esta perspectiva el trabajo, entendido no sólo como actividad profesional, sino como el conjunto total de las actividades que caracterizan la vida de cada uno, es el principal medio a través del  que podemos encontrar a Dios, estar con Él y hacer su voluntad.
San Josemaría ha subrayado este aspecto del espíritu cristiano: santificar el trabajo significa trasformar la labor propia de todos los días en algo agradable a Dios. Pero no sólo, santificar el trabajo significa también santificarse uno mismo y santificar a los otros a través de las propias acciones. Quien tiene el deseo de hacer un trabajo bien hecho, hasta el fondo y con orden, siente la necesidad de mejorar constantemente: estar más preparado, ser más generoso y más disponible. Este modo de actuar no puede sino repercutir en beneficio del prójimo, haciendo a cada uno más atento a las necesidades de los otros. Hasta llegar a vivir constantemente con el deseo de hacer la vida más agradable a los que están a nuestro alrededor. Así la vida, el transcurrir del tiempo, cada acción, se convierte en una ocasión de amar que nos santifica a nosotros mismos, a los otros y el ambiente circunstante. El mensaje de la santificación del trabajo, central en el Opus Dei, no se podría entender sino en esta perspectiva del amor.     

Es el amor el centro de toda la vida para el cristiano: amor ante todo a Dios, que se extiende hasta incluir a los que están alrededor. A partir de los propios familiares, los propios compañeros de oficina, hasta extenderse para llegar a toda la humanidad. El cristiano se convierte así en un sembrador de paz. No hay encuentro en su vida que no pueda transformarse en apostolado: desde el modo con el que se conversa con un transeúnte, a la actitud de servicio que se tiene con las personas con las cuales se convive, hasta llegar a hablar de Dios a todos, con los gestos o con las palabras, siempre sin jamás cansarse. El mensaje del Opus Dei sobre la santificación del trabajo no es otro que este: hacer redescubrir a cada bautizado que su vocación es llevar el amor de Dios a todas partes, sin pausas, sin reservas, para que no haya ninguna dimensión de la vida humana que quede fuera de esta misión. 

San Josemaría enseñaba incansablemente a tener una mentalidad positiva con respecto a la realidad. La Obra enseña ese auténtico espíritu cristiano de no odiar a nadie, de no tener enemigos y de no lamentarse del mal que hay en el mundo. El cristiano debe saber discernir, con la ayuda de la Gracia, el mal del bien, que se mezclan en la historia humana. Este discernimiento, sin embargo, no debe convertirse en miedo al pecado, por el contrario es estímulo para difundir y vivir con aún más fervor el mensaje evangélico. Todo buen cristiano está llamado a hacerse cargo de los problemas de la sociedad contribuyendo con sus acciones cotidianas a mejorar la vida de los otros. “El mal se suprime con la abundancia de bien” decía el fundador. Cada uno, por tanto, está llamado a ser capaz de comprender a los que tiene alrededor, a saber querer a las personas llevándolas en sus propios hombros. Como decía San Josemaría: “Esta ha sido la gran revolución cristiana: trasformar el dolor en un sufrimiento fecundo; hacer de un mal un bien. Hemos despojado al diablo de este arma…; y, con ella, conquistamos la eternidad”.
2.3 Amor a la libertad

Una de las características fundamentales del Opus Dei es la gran libertad de sus miembros en el terreno profesional y social. La Obra se ocupa de la formación cristiana y de la dirección espiritual, dejando después a cada uno libre para actuar en la sociedad según sus inclinaciones, su profesión y sus criterios. La Obra viene a recordar dentro de la Iglesia la justa autonomía de los laicos. Todas las actividades del Opus Dei tienden esencialmente a una sola meta: aportar a sus miembros la asistencia espiritual necesaria para su vida de piedad, y una adecuada preparación espiritual, doctrinal y humana. Como decía el Fundador: “¡Después, cada uno que aprenda a nadar! Es decir, actúa como verdadero cristiano para santificar los caminos de los hombres”. El pluralismo es una característica esencial del buen espíritu del Opus Dei.
Los fieles del Opus Dei son ciudadanos que gozan de los mismos derechos y son sujetos de los mismos deberes que el resto de los ciudadanos. En las alternativas políticas, económicas, culturales, etc., actúan con libertad y responsabilidad personal, sin implicar a la Iglesia o al Opus Dei en sus propias decisiones y sin presentarlas como las únicas coherentes con la fe. Así obtienen el respeto de la libertad y de las opiniones de los demás.
La Obra llama a los fieles laicos a redescubrir que el papel de la Iglesia, como ha dicho Benedicto XVI, es “contribuir a la purificación de la razón y al renacimiento de las fuerzas morales”. Queda después a los fieles llevar a Cristo a cada sector de la sociedad, a través de su testimonio de vida y poniendo en juego las iniciativas adecuadas, con el deseo de llevar muchas almas a Cristo y de construir un justo orden en la sociedad, participando en primera persona en la vida pública. Los valores cristianos son válidos para todos porque tienen como punto de referencia último el bien común. Pueden ser adecuadamente representados en la medida en que cada uno de los fieles sepan trasmitir su aportación en la sociedad, en cuanto ciudadanos, proponiendo soluciones, dando ejemplo, para hacer crecer la justicia social y el bienestar. No hay recetas únicas, a cada uno le corresponde la tarea de encontrar el camino. 
El Opus Dei promueve una mentalidad laical y amor al pluralismo. No hay incompatibilidad entre fidelidad al magisterio y apertura a las diversas soluciones en aspectos opinables. Es Dios mismo el que ha previsto que la realidad tuviese un cierto grado de autonomía y su voluntad es que el hombre sepa hacer un buen uso de ella.
3. Como está organizado el Opus Dei

3.1 Prelatura personal

Desde el punto de vista jurídico, el Opus Dei es una Prelatura personal de la Iglesia Católica. Esta configuración jurídica, fruto de un itinerario largo y comprometido, ha cumplido el 19 de marzo de 2008, 25 años.
El Opus Dei es la primera y única hasta ahora Prelatura personal. Esta figura jurídica ha sido prevista por el Concilio Vaticano II. El decreto conciliar Presbyterorum Ordinis, (7-XII-1965) n. 10, establecía que para “la actuación de peculiares iniciativas pastorales a favor de diversos grupos sociales en ciertas regiones o naciones o incluso en todo el mundo”, se pudiesen constituir en el futuro, entre otras instituciones, “diócesis peculiares y prelaturas personales”.
El Concilio deseaba delinear una nueva figura jurídica, caracterizada por la flexibilidad, para contribuir a la efectiva difusión del mensaje y de la vida cristiana: la organización de la Iglesia respondía así a las exigencias de su misión, que se integra en la historia de los hombres.
La Prelatura personal es similar a las otras jurisdicciones eclesiásticas: son instituciones dirigidas por un Pastor (un prelado que puede ser obispo, nombrado por el Papa, y que gobierna la Prelatura con potestad de régimen o jurisdicción); además del prelado hay un presbiterio, compuesto de sacerdotes seculares, y hay fieles laicos, hombres y mujeres. La diferencia de la Obra respecto a las otras diócesis es que estas últimas son territoriales, es decir, organizadas en base a la pertenencia de los fieles a un determinado territorio por razón del domicilio. La Obra en cambio es Prelatura personal porque la individuación de los fieles se basa en una adhesión personal y no en una pertenencia territorial.  
Existen otros casos de circunscripciones eclesiásticas en las cuales la individuación de los fieles pertenecientes no se basa en el domicilio, sino en otros criterios, como la profesión, el rito, la condición de emigrante, un acuerdo estipulado con la entidad jurisdiccional, etc. Es este, por ejemplo, el caso de los ordinariatos militares, a los cuales pertenecen los fieles bautizados que forman parte del ejército al margen de su situación territorial.
Pablo VI y los sucesivos Romanos Pontífices establecieron que fuese estudiada la posibilidad de dotar al Opus Dei de una configuración jurídica adecuada a su naturaleza, que, a la luz de los documentos conciliares, debería ser la de Prelatura personal.
. 

Este trabajo se concluyó en 1981. Poco después, la Santa Sede envió una nota informativa a los dos mil obispos de las diócesis en las cuales el Opus Dei estaba presente, para que hiciesen llegar las propias observaciones.
Cumplido este paso, el Opus Dei fue erigido por Juan Pablo II en Prelatura personal de ámbito internacional, mediante la Constitución apostólica Ut Sit, de 28 de noviembre de 1982 (en el anexo), que entra en vigor el 19 de marzo de 1983. Con este documento el Romano Pontífice promulgó los Estatutos, que constituyen la ley particular pontificia de la Prelatura del Opus Dei.
La calidad jurídica de Prelatura personal es importante porque expresa mejor la “normalidad” de los fieles del Opus Dei: cristianos comunes, en todo y para todo similares a los otros bautizados, no hacen votos, no se distancian del mundo, permanecen en su ambiente familiar y de trabajo. La incorporación al Opus Dei no aleja de la vida precedente: cada uno continúa desarrollando el mismo trabajo que hacía antes y participando en la misma vida social. Las personas del Opus Dio no llevan una vida fuera del mundo, sino que viven, como la mayor parte de los ciudadanos, inmersos en él.
3.2 Los fieles de la Obra

Cuando una  persona se hace miembro del Opus Dio, continúa siendo un ciudadano y un católico como los demás. Continúa perteneciendo a su diócesis y puede participar en todas las actividades, políticas, religiosas o culturales que desee. El compromiso con la Prelatura es de carácter contractual y excluye los votos (de pobreza, castidad y obediencia) propios de las órdenes religiosas.
El actual prelado del Opus Dei es Mons. Javier Echevarría (Madrid, 1932): sucedió en 1994 a Mons. Álvaro del Portillo, que gobernó el Opus Dei después del fallecimiento del fundador en 1975.
El Opus Dei está constituido por un presbiterio o clero propio y por laicos, hombres y mujeres. Los fieles laicos de la Prelatura están sujetos a la potestad del prelado en todo lo que respecta al cumplimiento de los compromisos peculiares, ascéticos, formativos y apostólicos, por ellos asumidos en la declaración formal con la cual se incorporan a la Prelatura. Al mismo tiempo, los fieles laicos del Opus Dei permanecen en su condición de fieles de sus diócesis de residencia y por tanto continúan estando sujetos a la potestad del obispo diocesano del mismo modo y en las mismas materias que el resto de los bautizados, sus iguales.
La mayor parte de los fieles del Opus Dei (actualmente al rededor del 70%) está constituida por los miembros supernumerarios: se trata por lo general de personas casadas, hombres o mujeres, para los cuales la santificación de los deberes familiares constituye la parte fundamental de su vida cristiana.
El restante 30% de los fieles de la Prelatura está constituido por hombres y mujeres que, permaneciendo en sus condiciones habituales de vida y trabajo, se comprometen a vivir el celibato para encargarse de las iniciativas de apostolado y de la formación de los otros fieles de la Prelatura. Es el caso de los numerarios y agregados: los primeros habitualmente viven en centros de la Prelatura mientras que los segundos viven con sus familias, o allí donde piensan que sea más adecuado a su situación profesional
Las numerarias auxiliares son mujeres que se dedican sobretodo al desarrollo del trabajo doméstico en las sedes de los centros de la Prelatura, esto constituye su actividad profesional ordinaria y permite que las diversas casas de retiros y los centros en los cuales se hacen las actividades de la Prelatura tengan un estilo familiar.
Los sacerdotes de la Prelatura provienen de los fieles laicos del Opus Dei: son numerarios y agregados que, libremente disponibles a ser sacerdotes, después de haber formado parte por varios años de la Prelatura y tras haber completado los estudios previos al sacerdocio, son invitados por el prelado a recibir las sagradas órdenes. Su labor sacerdotal se desarrolla principalmente al servicio de los fieles de la Prelatura y en las actividades apostólicas que estos últimos promueven. 
Un aspecto característico de la fisonomía del Opus Dei es el ambiente de familia cristiana. Este tono familiar está presente en cada actividad que la Prelatura organiza. Se manifiesta también en el calor familiar que se respira en sus centros, en la sencillez y confianza de las relaciones interpersonales, en la actitud de servicio, comprensión y delicadeza que se trata de tener continuamente en la vida cotidiana.
Existen personas que aun no formando parte de la Obra comparten su espíritu y apoyan sus iniciativas. Son los así llamados cooperadores que, como “amigos de la familia”, con sus oraciones, limosnas o a través de su compromiso personal contribuyen a las actividades de la Prelatura. Entre estos existen también no católicos y no cristianos, según el anhelo del fundador que deseaba la máxima apertura a quien quiere contribuir al bien.
3.3 La Obra en números

Forman parte de la Prelatura más de 85.000 personas, de las cuales alrededor de 1900 sacerdotes. Sobre el total de fieles, el porcentaje de hombres y mujeres es aproximadamente el mismo.

La distribución por continentes es más o menos la siguiente: África 1.800 fieles, Asia y Oceanía 4.800 fieles, América 29.400 fieles, Europa 49.000.

La Obra está presente en un centenar de países. Entre los primeros países en los que comenzó su actividad, además de España donde nació, está también Portugal en 1945, y Gran Bretaña en 1946. En los años sucesivos el desarrollo de las actividades apostólicas se ha difundido a otros países europeos como Francia, Irlanda y Alemania, pero también en América, tanto en Estados Unidos, como en diversos países del centro y del sur del continente. En los últimos años las actividades espirituales de la Prelatura han comenzado en Kazajistán, en Sudáfrica, en Eslovenia y Croacia, en Letonia, y el año pasado un centro de la Prelatura ha abierto sus puertas en Rusia.
Comienzo de las actividades del Opus Dei en los distintos países en orden cronológico.

1945 Portugal

1946 Italia y Gran Bretaña 

1947 Francia e 

1949 Méjico y Estados Unidos 

1950 Chile y Argentina 

1953 Guatemala y Perú

1954 Ecuador

1956 Uruguay y Suiza

1957 Brasil, Austria y Canadá

1958 Japón, Kenia y El Salvador

1959 Costa Rica

1960 Holanda

1962 Paraguay

1963 Australia

1964 Filipinas

1965 Bélgica y Nigeria

1969 Puerto Rico

1978 Bolivia

1980 El Congo, Costa de Marfil y Honduras

1981 Hong Kong

1982 Singapur y Trinidad-Tobago

1984 Suecia

1985 Taiwán

1987 Finlandia

1988 Camerún y República Dominicana

1989 Macao, Nueva Zelanda y Polonia

1990 Hungría y República Checa

1992 Nicaragua

1993 India e Israel

1994 Lituania

1996 Estonia, Eslovaquia, Líbano, Panamá y Uganda

1997 Kazajistán

1998 Sudáfrica

2003 Eslovenia y Croacia

2004 Letonia

2007 Rusia

4. Actividades Apostólicas
4.1 Formación permanente y apostolado personal

La primera y principal misión del Opus Dei es hacer que cada cristiano tenga las ayudas espirituales necesarias para poder crecer en la vida de piedad y vivir coherentemente con el Evangelio. La primera y principal actividad apostólica de la Prelatura es, por tanto, organizar ocasiones de formación espiritual para ayudar a aquellos que lo desean, a mejorar la propia vida interior y la relación personal con Dios. Estas actividades se desarrollan en los lugares más diversos, según la situación del lugar: en centros del Opus Dei, en las parroquias, en los lugares de trabajo o en la casa de alguno de los participantes. Son actividades clásicas de la Catequesis de la Iglesia Católica: dirección espiritual, retiros, lecciones doctrinales y catecismo, pensadas con una especial atención a quien quiere vivir la vida cristiana en medio de las ocupaciones cotidianas. La característica esencial de estas actividades es que cualquiera que tenga interés por crecer en la propia vida interior lo pueda hacer.

Los fieles de la Prelatura reciben del Opus Dei diversos medios de formación espiritual, doctrinal y apostólica, adaptados a sus circunstancias y a las necesidades personales de cada uno. Cada persona del Opus Dei tiene un plan de vida espiritual que normalmente incluye la asistencia a la Santa Misa, la Comunión, la recepción frecuente del sacramento de la Penitencia, la lectura de la Sagrada Escritura y de otros textos espirituales, la recitación del Rosario y periodos de tiempo dedicados a la oración mental. 

Las personas del Opus Dei son conscientes de la responsabilidad, que compete a todo cristiano, de difundir el mensaje de Cristo entre aquellos que están a su alrededor. Esta “responsabilidad apostólica” es parte esencial de la vocación cristiana y, por tanto, de la vocación al Opus Dei.


El Opus Dei anima a sus miembros a vivir estos compromisos en un espíritu de completa libertad. Cada fiel de la Prelatura vive su vida en el puesto que ocupa: empleado, obrero, profesional, ama de casa y lleva a su ambiente un testimonio personal de fe. El apostolado del Opus Dei es, por tanto, “de amistad y confianza”, como gustaba definirlo el fundador. Cada miembro difunde el mensaje evangélico en primera persona, con naturalidad en las circunstancias ordinarias de su vida, cuidando sus relaciones familiares y haciendo amistades con los que tienen alrededor, hablando de Dios y de su compromiso de conocerlo y seguirlo. A través de su compromiso en el trabajo, del cuidado de la familia y con su alegría, suscita el interés de los que están a su alrededor llevando la luz de Cristo que tiene en su corazón.

E fundador decía que el apostolado “es el desbordarse de la vida interior”, los medios de formación espiritual de la Obra no tienen otro fin que el de hacer a los fieles siempre más fervientes y enamorados de Cristo, y así llegar a ser auténticos apóstoles en medio del mundo. Quien conoce a Cristo, descubre un tesoro que no puede guardar para sí. Los cristianos son testigos de Cristo y difunden el mensaje de esperanza entre los familiares, amigos, colegas, con el ejemplo y la palabra. Afirma el fundador del Opus Dei: “Comprometiéndose codo con codo en los mismos problemas de  nuestros compañeros, de nuestros amigos, de nuestros familiares, podremos ayudarles a llegar a Cristo”. La aspiración de hace conocer a Cristo es inseparable de deseo de contribuir a aliviar las necesidades materiales y a resolver los problemas sociales del contexto en que se vive.

Los contenidos de los medios de formación de la Obra son aquellos clásicos en la ascética cristiana. El primero de todos es el concepto de filiación divina. San Josemaría decía que “la filiación divina es el fundamento del espíritu del Opus Dei”: la Prelatura suscita en cada fiel una viva conciencia de la condición de hijo de Dios y lo ayuda a asumir un comportamiento coherente con tal realidad: hace brotar la confianza en la providencia divina, la simplicidad en la relación personal con Dios, un profundo sentido de la dignidad de cada ser humano, la fraternidad entre todos los hombres, un verdadero amor cristiano por el mundo y por las realidades creadas por Dios, la serenidad y el optimismo.


A esto se añade el acento sobre la vida ordinaria y sobre el trabajo: “es en medio de las cosas más materiales de la tierra donde nos debemos santificar, sirviendo a Dios y a todos los hombres”, decía San Josemaría. La familia, el matrimonio, el trabajo, la ocupación de cada momento: estas son las ocasiones habituales para estar con Cristo y para imitarlo, buscando practicar la caridad, la paciencia, la humildad, la laboriosidad, la justicia, la alegría y en general, todas las virtudes humanas y cristianas.

Los medios de formación del Opus Dei recuerdan además la necesidad de cultivar la oración y la penitencia propias del espíritu cristiano. Los fieles de la Prelatura asisten todos los días a la Santa Misa, dedican algunos minutos a la lectura del Evangelio, recurren con frecuencia al sacramento de la confesión, practican la devoción a la Virgen. Para imitar a Jesús, buscan el modo de ofrecer pequeñas mortificaciones, sobre todo, aquellas que miran a cumplimiento del propio deber y hacen la vida mas agradable a los demás, y también el ayuno y la limosna.


El fundador del Opus Dei explicaba que el cristiano no debe “llevar una especie de doble vida: por una parte la vida interior, la vida de relación con Dios; por otra, como cosa distinta y separada, la vida familiar, profesional y social”. Por el contrario, el mismo San Josemaría recordaba que “hay una sola vida, hecha de carne y de espíritu, y es ésta la que debe ser, en el alma y en el cuerpo, santa y llena de Dios”.


Con esta constante actividad de formación la Obra es como si fuera una gran catequesis que ayuda a quien vive en medio del mundo a descubrir aquel quid divino escondido en las cosas de todos los días. El efecto visible de este silencioso trabajo apostólico son familias más unidas, profesionales más atentos al bien común, amistades más sinceras y personas que no viven solo para sí mismas, sino que tienen siempre en el corazón la suerte de los que tienen alrededor. 

4.2 Iniciativas sociales

De este bagaje espiritual, que lleva a cada uno a un deseo natural de entregarse a trabajar por mejorar el ambiente entorno a él, en todo el mundo han nacido actividades apostólicas promovidas por los fieles del Opus Dei y cooperadores, juntamente con otras personas. Son iniciativas que nacen para responder a fines concretos de la sociedad en que trabajan. Responden a aquel principio evangélico según el cual el cristiano debe ser una persona que se preocupa de la suerte de sus semejantes y que debe trabajar por hacer del mundo un lugar mejor.

El mismo fundador desde el comienzo de su ministerio se ocupó de los enfermos y de los pobres: en particular seguía la formación de los más jóvenes en el barrio periférico de Madrid llamado Vallecas. Años más tarde, animados por Don Josemaría, los miembros del Opus Dei crearon en la misma zona con la colaboración de la población local, un centro profesional, Tajamar, que ha iniciado ya en el trabajo a más de 20.000 jóvenes.


De la misma manera, en cada nación donde la actividad apostólica de la Obra echa raíces, se desarrollan iniciativas de carácter social. El criterio inspirador es el respeto y el amor por las personas que son destinatarias: son sus exigencias y características las que dictan los criterios y la modalidad de la intervención.



Muchas de estas iniciativas gozan de la garantía moral de la Prelatura, que se encarga de todo lo que se refiere a su orientación cristiana. Son iniciativas de carácter civil, sin fines de lucro y con una finalidad apostólica y de servicio. Instituciones educativas y asistenciales, como escuelas, universidades, centros de promoción de la mujer, ambulatorios médicos en zonas subdesarrolladas, escuelas para campesinos, institutos de formación profesional, residencias para estudiantes, centros culturales, etc. La responsabilidad plena de la titularidad y de la gestión de las obras apostólicas pertenece siempre a quien las ha comenzado y no a la Prelatura del Opus Dei, que asume solamente la orientación espiritual y doctrinal.

Se podría decir que la Obra, a través de la audacia apostólica de sus fieles, de los cooperadores y de sus amigos, tiene como efecto humanizar el Norte y profesionalizar el Sur. En los países avanzados la Obra ayuda a las personas a ser trabajadores honestos, mujeres y maridos ejemplares, ciudadanos comprometidos en el bien social; en los países en vías de desarrollo la Obra forma ciudadanos que se hacen cargo de las necesidades de crecimiento de sus propios países, promoviendo una formación humana y profesional adaptada a la construcción del futuro. Estas iniciativas son ejemplos vivos de cómo sería la sociedad si estuviese permeada por el cristianismo.

4.3 Algunos ejemplos

No es fácil hacer un análisis de las actividades sociales promovidas por la Obra en todo el mundo porque nacen espontáneamente allí donde surge una necesidad específica. Aquí podemos hacer una enumeración, necesariamente incompleta para dar una idea:

En África:

· Harambee: un fondo nacido con ocasión de la canonización de San Josemaría para promover proyectos de desarrollo en el continente. Harambee sostiene proyectos que tienen como protagonistas a los mismos africanos siguiendo la convicción de que el verdadero desarrollo vendrá del interior de África misma. El fondo sostiene 28 proyectos en 14 países africanos: Ruanda, Sudáfrica, Mozambique, Burkina Faso, Costa de Marfil, Nigeria, Uganda, República Democrática del Congo, Sudán, Kenia, Camerún, Guinea Bissau, Sierra Leona y Madagascar. Los proyectos no son todos del Opus Dei, pero son seleccionados en base a su valor profesional y a su eficacia. Van desde programas de formación para campesinos y artesanos, cursos para la promoción de las mujeres africanas, hasta proyectos educativos para favorecer la reinserción social de los exdetenidos.
· Strathmore College nace en Kenia en 1961, en el momento en que el país se preparaba para la independencia. San Josemaría pidió a las personas que participaban en esta iniciativa que, por muy radicadas que estuvieran las costumbres y por muy difíciles que resultaran las negociaciones con las autoridades, el centro educativo fuera interracial. Después de cuarenta anos, el 95% de los estudiantes del Colegio llegan a la universidad.

· Centro Medico Monkole ha empezado sus actividades en el Congo durante el mes de abril del año 1991. En estos años, más de diez mil niños han recibido atención médica y se han beneficiado de los programas de educación sanitaria. El personal médico y sanitario se ha formado con programas de ayuda en países extranjeros para asegurar una asistencia eficaz y de buena calidad para la población.
Una Escuela de Enfermería comenzada por miembros del Opus Dei da formación al personal sanitario de seis hospitales. El centro se propone  educar jóvenes congoleses para que estén en condiciones de poder contribuir al crecimiento del sector sanitario de esta nación africana.  

En Méjico:

· La Escuela Femenina de Montefalco y El Centro El Peñón son centros de formación para los campesinos inaugurados en 1952 por algunos miembros del Opus Dei. El objetivo principal de estas iniciativas es el de mejorar el nivel 
socio-económico y cultural de las campesinas y campesinos del estado de Morelos.
· Toshi, es un centro que se encuentra al oeste de Ciudad de Méjico, en una región rural donde habitan pueblos indígenas otomí y mazahua. En él se organiza un curso administrativo para las mujeres de la zona que les abre el acceso a puestos de trabajo en la función pública y en las industrias de las ciudades vecinas.
· La Ciudad de los Niños, en el municipio de Guadalupe, en la que hay 20.000 niños no escolarizados y 320.000 jóvenes privados de un título de estudio, se fundó en el año 1951 para la acogida, la educación y la asistencia alimenticia de los niños abandonados.
En Colombia:

· La Escuela Familiar Agraria Guatanfur es un centro deportivo para la formación de los campesinos de ¨Valle de Tenza¨, una zona de Colombia central, formado por siete poblaciones donde prevalece el pequeño fondo familiar. El proyecto consta de: un Instituto de grado medio rural, para formar a los jóvenes, una Escuela de formación para campesinos adultos, y un   Instituto de Traslado Tecnológico, destinado a promover soluciones alternativas para mejorar la productividad de los campesinos de la región. 

· La Fundación “Los Valles” desarrolla programas de formación dirigidos a mujeres de las zonas pobres de Cali, con el objetivo de prepararlas para el mercado de trabajo. Más de 1000 mujeres de Nueva Floresta, un barrio de 75.000 habitantes, se benefician de  estas actividades sociales.
En Guatemala:

· Un centro de formación para la cualificación profesional de los jóvenes, Kinal, comenzó sus actividades en marzo de 1961 con un grupo de albañiles y de carpinteros en Villa de Mixco, un suburbio de la ciudad del Guatemala. Actualmente en el centro educativo, 700 jóvenes reciben una formación técnica que les permite, con una preparación especializada, de introducirse en el mercado de trabajo y llegar a ser económicamente autónomos.

En Bolivia:

· “Educar a la mujer es educar la familia”. Este es el lema del CEFIM, Centro de Formación Integral de la Mujer, que nació en la capital boliviana en 1986. A las mujeres con escasos recursos económicos, el CEFIM les ofrece una formación integral, que les habilita para el trabajo y les permite mejorar sus condiciones de vida.

En Perù:

· En San Vicente de Cañete está Vallegrande, un centro para la formación humana  y técnica de pequeños agricultores. Se desarrollan cursos intensivos sobre diversas disciplinas agrarias para mejorar las técnicas de cultivo y hacer más eficiente el trabajo. El centro dispone de instalaciones para alojar a los participantes que provienen de regiones lejanas.

· Condoray. Más de 20.000 mujeres han pasado ya por las aulas de esta institución para la promoción de la mujer, nacida en 1963 con el propósito de formar integralmente la mujer en la provincia de Cañete.
En Uruguay:

· El Centro “Los Pinos” trabaja en el barrio Casavalle de Montevideo, conocido por las condiciones de extrema pobreza de sus habitantes; la mayor parte de la población carece de luz eléctrica, agua y servicios higiénicos. El Centro se propone enseñar algunos oficios relativos a los sectores de la electricidad, de las telecomunicaciones, de la carpintería y de la construcción.

En Brasil:

· Casa do Moinho, en el municipio de Cotía, a pocos kilómetros de S. Paolo, en brasil, es una escuela para chicas jóvenes carentes de recursos económicos. Se realizan cursos profesionales en el sector hostelero, sanitario y otros. Las chicas reciben así la cualificación necesaria para poder trabajar y llegar a ser autónomas.

En Chile:

· El Salto ha comenzado las actividades en el barrio de la Recoleta (Santiago de Chile) con un ambulatorio médico y un Centro de apoyo a las madres. Hoy, tres edificios han sustituido la modesta construcción de los inicios. El nuevo instrumental permite ofrecer una mejor asistencia médica. También se ha adquirido maquinaria para diversos cursos de formación profesional: laboratorios de cocina, tapicería, artesanado, decoración y jardinería. 
En las  Filipinas:

· Anihan, una escuela para panaderos especialistas en Laguna. La escuela entrega un diploma en Servicios de la Alimentación, con una especialización en panadería. Durante los dos años que dura el curso, las estudiantes aprenden las técnicas culinarias y los conocimientos básicos sobre el comercio y las actividades empresariales.
· Dagatan: Escuela Familiar Agraria. Ha comenzado a funcionar en 1988 con 35 alumnos. En el 2003, eran seis las escuelas familiares agrarias que ofrecen a los hijos de los campesinos la posibilidad de alternar lecciones en las aulas con los trabajos del campo, para ayudar a la propia familia a vencer la pobreza y a mejorar las propias condiciones económicas.
En occidente y en Italia:
Estas iniciativas no olvidan a los países ricos. En los EEUU, por ejemplo, en el Bronx en Nueva York, cada año centenares de chicos frecuentan el centro Crotona, que promueve programas educativos para aprender a trabajar y acrecentar el sentido cívico. O bien, Hang Ah Hillside, un centro cultural sin fines lucrativos, que promueve en el barrio chino de San Francisco varios programas para el crecimiento educativo de niñas de 8 a 12 años y cursos de formación para mujeres adultas.
En Italia hay muchas iniciativas que retornan al espíritu de San Josemaría. En Roma, la Universidad Campus Bio-Médico, con una facultad de Medicina y Cirugía e Ingeniería biomédica, pretende desarrollar una medicina que respeta la persona, haciendo que los pacientes sean tratados como familiares. En el 2003 ha festejado el primer decenio de actividad y estos meses se ha transferido a su sede definitiva de Trigoria sobre un terreno de 60 hectáreas. Cuando el proyecto esté desarrollado, habrá un hospital con casi 400 camas y podrá alojar un millar de estudiantes dando trabajo a casi 3000 personas. También en Roma trabaja desde hace 40 años el Centro ELIS. Es una escuela de formación profesional nacida bajo el impulso del Papa Juan XXIII que confió la realización a San Josemaría y a sus hijos espirituales. Los cursos van desde profesiones técnicas tradicionales hasta las nuevas tecnologías multimediales, con cursos de artesanía para orfebres y relojeros, y  la escuela SAFI para los servicios de hostelería y restaurantes. El centro Elis consigue insertar cada año en el mundo del trabajo el 99% de los alumnos que frecuentan los cursos, contribuyendo también a la inserción social de muchos chicos provenientes de familias necesitadas de la periferia de Roma.
También en todo el mundo donde están presentes numerosos Colegios Universitarios, cuya propiedad y gestión pertenece a Entes Morales legalmente reconocidos y en los que la Prelatura del Opus Dei se ocupa de las actividades espirituales. En estas residencias, los estudiantes integran los cursos universitarios con actividades de orientación profesional, culturales, iniciativas de voluntariado, ampliando así sus perspectivas y recibiendo una formación completa.
5. Para saber más
5.1 En Internet

Desde siempre la Prelatura esta comprometida en una constante campaña de información sobre sus actividades. La página web de la institución, www.opusdei.org , está traducido en casi treinta lenguas (entre ellas el árabe y el chino), y suministra noticias siempre actualizadas con testimonios de fieles de la Prelatura, las novedades, los documentos, los discursos y los escritos del Prelado, las iniciativas apostólicas. Particularmente interesante la sección de videos con entrevistas a los fieles, documentales sobre el fundador y sobre las iniciativas de la Obra en el mundo.
La web www.josemariaescriva.info está dedicada al fundador San Josemaría. Se pueden encontrar informaciones referentes a su vida y a sus enseñanzas, testimonios de personas que cultivan la devoción al santo y diversos materiales. Junto a esto, está la página web www.escrivaworks.org que contiene todos los escritos del fundador para consultar y descargar gratuitamente en distintas lenguas.

El boletín oficial de la Prelatura “Romana” está disponible en versión integral en la página www.romana.org donde es posible consultar los números atrasados y suscribirse.
5.2 En libreria

Sobre el Opus Dei han salido en los últimos años distintas publicaciones periodísticas interesantes, el primero de todos, el best seller de Vittorio Messori, Opus Dei, una investigación (Oscar Mondadori), y después también Opus Dei, la verdadera historia (Newton) del conocido vaticanista americano John Allen. Recientemente ha salido para la tipografía de la Lindau el volumen del francés Patrice de Plunkett, Opus Dei, toda la verdad.
Sobre San Josemaría la más completa biografía es la del historiador Andrés Vázquez de Prada: El fundador del Opus Dei, en tres volúmenes, publicada por Leonardo International. La obra de más de 1.000 páginas reconstruye momento a momento toda la vivencia biográfica del fundador, a través de los testimonios de aquellos que le han conocido y de los documentos presentes en el archivo de la Prelatura.
También sobre el fundador, hace algunos meses ha salido para la tipografía de la editorial San Pablo la biografía escrita por Michele Dolz, Mi madre la Iglesia, que reconstruye la vida de San Josemaría, desde la fundación del Opus Dei hasta la muerte, a través de un punto de vista particular: su amor a la Iglesia y su relación con muchos obispos y pastores con los que entró en contacto durante su vida. Un libro que subraya la vocación eclesial de San Josemaría y de su Obra, describiendo la relación que tuvo con los Papas Pio XII, Juan XXIII y Pablo VI que lo animaron en su empresa sobrenatural.
Otros clásicos sobre el Opus Dei y su naturaleza son el estudio del recorrido jurídico que ha llevado a lo largo de los años a la configuración de la Prelatura personal: escrito de Fuenmayor, Gómez-Iglesias e Illanes, El itinerario jurídico del Opus Dei, publicado en Italia por Giuffré. Y después el estudio El Opus Dei en la Iglesia de Rodríguez, Ocáriz e Illanes, editado por Piemme. Para profundizar en el tema de las prelaturas personales, está el óptimo estudio Gaetano Lo Castro, Las Prelaturas personales-Perfiles jurídicos, editado por Giuffré.
6. Anexos
6.1 Amar el mundo apasionadamente

En esta homilía, pronunciada en el campus de la Universidad de Navarra, el 8-X-1967, el fundador del Opus Dei resume el espíritu difundido por él desde 1928 (tomado de “Coloquios con Mons. Escrivá”, Ediciones Ares, 1982).
Acabáis de escuchar la lectura solemne de los dos textos de la Sagrada Escritura, correspondientes a la Misa del domingo XXI después de Pentecostés. Haber oído la Palabra de Dios os sitúa ya en el ámbito en el que quieren moverse estas palabras mías que ahora os dirijo: palabras de sacerdote, pronunciadas ante una gran familia de hijos de Dios en su Iglesia Santa. Palabras, pues, que desean ser sobrenaturales, pregoneras de la grandeza de Dios y de sus misericordias con los hombres: palabras que os dispongan a la impresionante Eucaristía que hoy celebramos en el campus de la Universidad de Navarra. 

Considerad unos instantes el hecho que acabo de mencionar. Celebramos la Sagrada Eucaristía, el sacrificio sacramental del Cuerpo y de la Sangre del Señor, ese misterio de fe que anuda en sí todos los misterios del Cristianismo. Celebramos, por tanto, la acción más sagrada y trascendente que los hombres, por la gracia de Dios, podemos realizar en esta vida: comulgar con el Cuerpo y la Sangre del Señor viene a ser, en cierto sentido, como desligarnos de nuestras ataduras de tierra y de tiempo, para estar ya con Dios en el Cielo, donde Cristo mismo enjugará las lágrimas de nuestros ojos y donde no habrá muerte, ni llanto, ni gritos de fatiga, porque el mundo viejo ya habrá terminado. Esta verdad tan consoladora y profunda, esta significación escatológica de la Eucaristía, como suelen denominarla los teólogos, podría, sin embargo, ser malentendida: lo ha sido siempre que se ha querido presentar la existencia cristiana como algo solamente espiritual -espiritualista, quiero decir-, propio de gentes puras, extraordinarias, que no se mezclan con las cosas despreciables de este mundo, o, a lo más, que las toleran como algo necesariamente yuxtapuesto al espíritu, mientras vivimos aquí. 

Cuando se ven las cosas de este modo, el templo se convierte en el lugar por antonomasia de la vida cristiana; y ser cristiano es, entonces, ir al templo, participar en sagradas ceremonias, incrustarse en una sociología eclesiástica, en una especie de mundo segregado, que se presenta a sí mismo como la antesala del cielo, mientras el mundo común recorre su propio camino. La doctrina del Cristianismo, la vida de la gracia, pasarían, pues, como rozando el ajetreado avanzar de la historia humana, pero sin encontrarse con él. 

En esta mañana de octubre, mientras nos disponemos a adentrarnos en el memorial de la Pascua del Señor, respondemos sencillamente que no a esa visión deformada del Cristianismo. Reflexionad por un momento en el marco de nuestra Eucaristía, de nuestra Acción de Gracias: nos encontramos en un templo singular; podría decirse que la nave es el campus universitario; el retablo, la Biblioteca de la Universidad; allá, la maquinaria que levanta nuevos edificios; y arriba, el cielo de Navarra... 

¿No os confirma esta enumeración, de una forma plástica e inolvidable, que es la vida ordinaria el verdadero lugar de nuestra existencia cristiana? Hijos míos, allí donde están vuestros hermanos los hombres, allí donde están vuestras aspiraciones, vuestro trabajo, vuestros amores, allí está el sitio de vuestro encuentro cotidiano con Cristo. Es, en medio de las cosas más materiales de la tierra, donde debemos santificarnos, sirviendo a Dios y a todos los hombres. 

Lo he enseñado constantemente con palabras de la Escritura Santa: el mundo no es malo, porque ha salido de las manos de Dios, porque es criatura suya, porque Yaveh lo miró y vio que era bueno. Somos los hombres los que lo hacemos malo y feo, con nuestros pecados y nuestras infidelidades. No lo dudéis, hijos míos: cualquier modo de evasión de las honestas realidades diarias es para vosotros, hombres y mujeres del mundo, cosa opuesta a la voluntad de Dios. 

Por el contrario, debéis comprender ahora -con una nueva claridad- que Dios os llama a servirle en y desde las tareas civiles, materiales, seculares de la vida humana: en un laboratorio, en el quirófano de un hospital, en el cuartel, en la cátedra universitaria, en la fábrica, en el taller, en el campo, en el hogar de familia y en todo el inmenso panorama del trabajo, Dios nos espera cada día. Sabedlo bien: hay un algo santo, divino, escondido en las situaciones más comunes, que toca a cada uno de vosotros descubrir. 

Yo solía decir a aquellos universitarios y a aquellos obreros que venían junto a mí por los años treinta, que tenían que saber materializar la vida espiritual. Quería apartarlos así de la tentación, tan frecuente entonces y ahora, de llevar como una doble vida: la vida interior, la vida de relación con Dios, de una parte; y de otra, distinta y separada, la vida familiar, profesional y social, plena de pequeñas realidades terrenas. 

¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, que no podemos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una única vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser -en el alma y en el cuerpo- santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos en las cosas más visibles y materiales. 

No hay otro camino, hijos míos: o sabemos encontrar en nuestra vida ordinaria al Señor, o no lo encontraremos nunca. Por eso puedo deciros que necesita nuestra época devolver -a la materia y a las situaciones que parecen más vulgares- su noble y original sentido, ponerlas al servicio del Reino de Dios, espiritualizarlas, haciendo de ellas medio y ocasión de nuestro encuentro continuo con Jesucristo. 

El auténtico sentido cristiano -que profesa la resurrección de toda carne- se enfrentó siempre, como es lógico, con la desencarnación, sin temor a ser juzgado de materialismo. Es lícito, por tanto, hablar de un materialismo cristiano, que se opone audazmente a los materialismos cerrados al espíritu. 

¿Qué son los sacramentos -huellas de la Encarnación del Verbo, como afirmaron los antiguos- sino la más clara manifestación de este camino, que Dios ha elegido para santificarnos y llevarnos al Cielo? ¿No veis que cada sacramento es el amor de Dios, con toda su fuerza creadora y redentora, que se nos da sirviéndose de de medios materiales? ¿Qué es esta Eucaristía -ya inminente- sino el Cuerpo y la Sangre adorables de nuestro Redentor, que se nos ofrece a través de la humilde materia de este mundo -vino y pan-, a través de los elementos de la naturaleza, cultivados por el hombre, como el último Concilio Ecuménico ha querido recordar? 

Se comprende, hijos, que el Apóstol pudiera escribir: todas las cosas son vuestras, vosotros sois de Cristo y Cristo es de Dios. Se trata de un movimiento ascendente que el Espíritu Santo, difundido en nuestros corazones, quiere provocar en el mundo: desde la tierra, hasta la gloria del Señor. Y para que quedara claro que -en ese movimiento- se incluía aun lo que parece más prosaico, San Pablo escribió también: ya comáis, ya bebáis, hacedlo todo para la gloria de Dios. 

Esta doctrina de la Sagrada Escritura, que se encuentra -como sabéis- en el núcleo mismo del espíritu del Opus Dei, os ha de llevar a realizar vuestro trabajo con perfección, a amar a Dios y a los hombres al poner amor en las cosas pequeñas de vuestra jornada habitual, descubriendo ese algo divino que en los detalles se encierra. ¡Qué bien cuadran aquí aquellos versos del poeta de Castilla!: Despacito, y buena letra: / el hacer las cosas bien / importa más que el hacerlas. 

Os aseguro, hijos míos, que cuando un cristiano desempeña con amor lo más intrascendente de las acciones diarias, aquello rebosa de la trascendencia de Dios. Por eso os he repetido, con un repetido martilleo, que la vocación cristiana consiste en hacer endecasílabos de la prosa de cada día. En la línea del horizonte, hijos míos, parecen unirse el cielo y la tierra. Pero no, donde de verdad se juntan es en vuestros corazones, cuando vivís santamente la vida ordinaria... 

Vivir santamente la vida ordinaria, acabo de deciros. Y con esas palabras me refiero a todo el programa de vuestro quehacer cristiano. Dejaos, pues, de sueños, de falsos idealismos, de fantasías, de eso que suelo llamar mística ojalatera -¡ojalá no me hubiera casado, ojalá no tuviera esta profesión, ojalá tuviera más salud, ojalá fuera joven, ojalá fuera viejo!...-, y ateneos, en cambio, sobriamente, a la realidad más material e inmediata, que es donde está el Señor: mirad mis manos y mis pies, dijo Jesús resucitado: soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo. 

Son muchos los aspectos del ambiente secular, en el que os movéis, que se iluminan a partir de estas verdades. Pensad, por ejemplo, en vuestra actuación como ciudadanos en la vida civil. Un hombre sabedor de que el mundo -y no sólo el templo- es el lugar de su encuentro con Cristo, ama ese mundo, procura adquirir una buena preparación intelectual y profesional, va formando -con plena libertad- sus propios criterios sobre los problemas del medio en que se desenvuelve; y toma, en consecuencia, sus propias decisiones que, por ser decisiones de un cristiano, proceden además de una reflexión personal, que intenta humildemente captar la voluntad de Dios en esos detalles pequeños y grandes de la vida. 

Pero a ese cristiano jamás se le ocurre creer o decir que él baja del templo al mundo para representar a la Iglesia, y que sus soluciones son las soluciones católicas a aquellos problemas. ¡Esto no puede ser, hijos míos! Esto sería clericalismo, catolicismo oficial o como queráis llamarlo. En cualquier caso, es hacer violencia a la naturaleza de las cosas. Tenéis que difundir por todas partes una verdadera mentalidad laical, que ha de llevar a tres conclusiones: a ser lo suficientemente honrados, para pechar con la propia responsabilidad personal; a ser lo suficientemente cristianos, para respetar a los hermanos en la fe, que proponen -en materias opinables- soluciones diversas a la que cada uno de nosotros sostiene; y a ser lo suficientemente católicos, para no servirse de nuestra Madre la Iglesia, mezclándola en banderías humanas. 

Se ve claro que, en este terreno como en todos, no podríais realizar ese programa de vivir santamente la vida ordinaria, si no gozarais de toda la libertad que os reconocen -a la vez- la Iglesia y vuestra dignidad de hombres y de mujeres creados a imagen de Dios. La libertad personal es esencial en la vida cristiana. Pero no olvidéis, hijos míos, que hablo siempre de una libertad responsable. 

Interpretad, pues, mis palabras, como lo que son: una llamada a que ejerzáis -¡a diario!, no sólo en situaciones de emergencia- vuestros derechos; y a que cumpláis noblemente vuestras obligaciones como ciudadanos -en la vida política, en la vida económica, en la vida universitaria, en la vida profesional-, asumiendo con valentía todas las consecuencias de vuestras decisiones libres, cargando con la independencia personal que os corresponde. Y esta cristiana mentalidad laical os permitirá huir de toda intolerancia, de todo fanatismo -lo diré de un modo positivo-, os hará convivir en paz con todos vuestros conciudadanos, y fomentar también la convivencia en los diversos órdenes de la vida social. 

Sé que no tengo necesidad de recordar lo que, a lo largo de tantos años, he venido repitiendo. Esta doctrina de libertad ciudadana, de convivencia y de comprensión, forma parte muy principal del mensaje que el Opus Dei difunde. ¿Tendré que volver a afirmar que los hombres y las mujeres, que quieren servir a Jesucristo en la Obra de Dios, son sencillamente ciudadanos iguales a los demás, que se esfuerzan por vivir con seria responsabilidad -hasta las últimas conclusiones- su vocación cristiana? 

Nada distingue a mis hijos de sus conciudadanos. En cambio, fuera de la Fe, nada tienen en común con los miembros de las congregaciones religiosas. Amo a los religiosos y venero y admiro sus clausuras, sus apostolados, su apartamiento del mundo -su contemptus mundi- que son otros signos de santidad en la Iglesia. Pero el Señor no me ha dado vocación religiosa, y desearla para mí sería un desorden. Ninguna autoridad en la tierra me podrá obligar a ser religioso, como ninguna autoridad puede forzarme a contraer matrimonio. Soy sacerdote secular: sacerdote de Jesucristo, que ama apasionadamente el mundo. 

Quienes han seguido a Jesucristo -conmigo, pobre pecador- son: un pequeño tanto por ciento de sacerdotes, que antes han ejercido una profesión o un oficio laical; un gran número de sacerdotes seculares de muchas diócesis del mundo -que así confirman su obediencia a sus respectivos Obispos y su amor y la eficacia de su trabajo diocesano-, siempre con los brazos abiertos en cruz para que todas las almas quepan en sus corazones, y que están como yo en medio de la calle, en el mundo, y lo aman; y la gran muchedumbre formada por hombres y por mujeres -de diversas naciones, de diversas lenguas, de diversas razas- que viven de su trabajo profesional, casados la mayor parte, solteros muchos otros, que participan con sus conciudadanos en la grave tarea de hacer más humana y más justa la sociedad temporal; en la noble lid de los afanes diarios, con personal responsabilidad -repito-, experimentando con los demás hombres, codo con codo, éxitos y fracasos, tratando de cumplir sus deberes y de ejercitar sus derechos sociales y cívicos. Y todo con naturalidad, como cualquier cristiano consciente, sin mentalidad de selectos, fundidos en la masa de sus colegas, mientras procuran detectar los brillos divinos que reverberan en las realidades más vulgares. 

También las obras, que -en cuanto asociación- promueve el Opus Dei, tienen esas características eminentemente seculares: no son obras eclesiásticas. No gozan de ninguna representación oficial de la Sagrada Jerarquía de la Iglesia. Son obras de promoción humana, cultural, social, realizadas por ciudadanos, que procuran iluminarlas con las luces del Evangelio y caldearlas con el amor de Cristo. Un dato os lo aclarará: el Opus Dei, por ejemplo, no tiene ni tendrá jamás como misión regir Seminarios diocesanos, donde los Obispos instituidos por el Espíritu Santo preparan a sus futuros sacerdotes. 

Fomenta, en cambio, el Opus Dei centros de formación obrera, de capacitación campesina, de enseñanza primaria, media y universitaria, y tantas y tan variadas labores más, en todo el mundo, porque su afán apostólico -escribí hace muchos años- es un mar sin orillas. 

Pero ¿cómo me he de alargar en esta materia, si vuestra misma presencia es más elocuente que un prolongado discurso? Vosotros, Amigos de la Universidad de Navarra, sois parte de un pueblo que sabe que está comprometido en el progreso de la sociedad, a la que pertenece. Vuestro aliento cordial, vuestra oración, vuestro sacrificio y vuestras aportaciones no discurren por los cauces de un confesionalismo católico: al prestar vuestra cooperación sois claro testimonio de una recta conciencia ciudadana, preocupada del bien común temporal; atestiguáis que una Universidad puede nacer de las energías del pueblo, y ser sostenida por el pueblo. 

Una vez más quiero, en esta ocasión, agradecer la colaboración que rinden a nuestra Universidad mi nobilísima ciudad de Pamplona, la grande y recia región navarra; los Amigos procedentes de toda la geografía española y -con particular emoción lo digo- los no españoles, y aun los no católicos y los no cristianos, que han comprendido, y lo muestran con hechos, la intención y el espíritu de esta empresa. 

A todos se debe que la Universidad sea un foco, cada vez más vivo, de libertad cívica, de preparación intelectual, de emulación profesional, y un estímulo para la enseñanza universitaria. Vuestro sacrificio generoso está en la base de la labor universal, que busca el incremento de las ciencias humanas, la promoción social, la pedagogía de la fe. 

Lo que acabo de señalar lo ha visto con claridad el pueblo navarro, que reconoce también en su Universidad ese factor de promoción económica para la región y, especialmente, de promoción social, que ha permitido a tantos de sus hijos un acceso a las profesiones intelectuales, que -de otro modo- sería arduo y, en ciertos casos, imposible. El entendimiento del papel que la Universidad habría de jugar en su vida, es seguro que motivó el apoyo que Navarra le dispensó desde un principio: apoyo que sin duda habrá de ser, de día en día, más amplio y entusiasta. 

Sigo manteniendo la esperanza -porque responde a un criterio justo y a la realidad vigente en tantos países- de que llegará el momento en el que el Estado español contribuirá, por su parte, a aliviar las cargas de una tarea que no persigue provecho privado alguno, sino que -al contrario- por estar totalmente consagrada al servicio de la sociedad, procura trabajar con eficacia por la prosperidad presente y futura de la nación. 

Y ahora, hijos e hijas, dejadme que me detenga en otro aspecto -particularmente entrañable- de la vida ordinaria. Me refiero al amor humano, al amor limpio entre un hombre y una mujer, al noviazgo, al matrimonio. He de decir una vez más que ese santo amor humano no es algo permitido, tolerado, junto a las verdaderas actividades del espíritu, como podría insinuarse en los falsos espiritualismos a que antes aludía. Llevo predicando de palabra y por escrito todo lo contrario desde hace cuarenta años, y ya lo van entendiendo los que no lo comprendían. 

El amor, que conduce al matrimonio y a la familia, puede ser también un camino divino, vocacional, maravilloso, cauce para una completa dedicación a nuestro Dios. Realizad las cosas con perfección, os he recordado, poned amor en las pequeñas actividades de la jornada, descubrid -insisto- ese algo divino que en los detalles se encierra: toda esta doctrina encuentra especial lugar en el espacio vital, en el que se encuadra el amor humano. 

Ya lo sabéis, profesores, alumnos, y todos los que dedicáis vuestro quehacer a la Universidad de Navarra: he encomendado vuestros amores a Santa María, Madre del Amor Hermoso. Y ahí tenéis la ermita que hemos construido con devoción, en el campus universitario, para que recoja vuestras oraciones y la oblación de ese estupendo y limpio amor, que Ella bendice. 

¿No sabíais que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? ¡Cuántas veces, ante la imagen de la Virgen Santa, de la Madre del Amor Hermoso, responderéis con una afirmación gozosa a la pregunta del Apóstol!: Sí, lo sabemos y queremos vivirlo con tu ayuda poderosa, oh Virgen Madre de Dios. 

La oración contemplativa surgirá en vosotros cada vez que meditéis en esta realidad impresionante: algo tan material como mi cuerpo ha sido elegido por el Espíritu Santo para establecer su morada..., ya no me pertenezco..., mi cuerpo y mi alma -mi ser entero- son de Dios... Y esta oración será rica en resultados prácticos, derivados de la gran consecuencia que el mismo Apóstol propone: glorificad a Dios en vuestro cuerpo. 

Por otra parte, no podéis desconocer que sólo entre los que comprenden y valoran en toda su profundidad cuanto acabamos de considerar acerca del amor humano, puede surgir esa otra comprensión inefable de la que hablará Jesús, que es un puro donde Dios y que impulsa a entregar el cuerpo y el alma al Señor, a ofrecerle el corazón indiviso, sin la mediación del amor terreno. 

Debo terminar ya, hijos míos. Os dije al comienzo que mi palabra querría anunciaros algo de la grandeza y de la misericordia de Dios. Pienso haberlo cumplido, al hablaros de vivir santamente la vida ordinaria: porque una vida santa en medio de la realidad secular -sin ruido, con sencillez, con veracidad-, ¿no es hoy acaso la manifestación más conmovedora de las magnalia Dei, de esas portentosas misericordias que Dios ha ejercido siempre, y no deja de ejercer, para salvar al mundo? 

Ahora os pido con el salmista que os unáis a mi oración y a mi alabanza: magnificate Dominum mecum, et extollamus nomen eius simul; engrandeced al Señor conmigo, y ensalcemos su nombre todos juntos. Es decir, hijos míos, vivamos de fe. 

Tomemos el escudo de la fe, el casco de salvación y la espada del espíritu que es la Palabra de Dios. Así nos anima el Apóstol San Pablo en la epístola a los de Efeso, que hace unos momentos se proclamaba litúrgicamente. 

Fe, virtud que tanto necesitamos los cristianos, de modo especial en este año de la fe que ha promulgado nuestro amadísimo Santo Padre el Papa Paulo VI: porque, sin la fe, falta el fundamento mismo para la santificación de la vida ordinaria. 

Fe viva en estos momentos, porque nos acercamos al mysterium fidei, a la Sagrada Eucaristía; porque vamos a participar en esta Pascua del Señor, que resume y realiza las misericordias de Dios con los hombres. 

Fe, hijos míos, para confesar que, dentro de unos instantes, sobre este ara, va a renovarse la obra de nuestra Redención. Fe, para saborear el Credo y experimentar, en torno a este altar y en esta Asamblea, la presencia de Cristo, que nos hace cor unum et anima una, un solo corazón y una sola alma; y nos convierte en familia, en Iglesia, una, santa, católica, apostólica y romana, que para nosotros es tanto como universal. 

Fe, finalmente, hijas e hijos queridísimos, para demostrar al mundo que todo esto no son ceremonias y palabras, sino una realidad divina, al presentar a los hombres el testimonio de una vida ordinaria santificada, en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y de Santa María. 
6.2 La constitución apostólica "Ut Sit"

La constitución apostólica con la cual la Santa Sede ha erigido el Opus Dei en Prelatura Personal de la Iglesia católica; publicada el 28 de noviembre de 1982.

JUAN PABLO OBISPO
SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS
PARA PERPETUA MEMORIA
Con grandísima esperanza, la Iglesia dirige sus cuidados maternales y su atención al Opus Dei, que por inspiración divina el Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer fundó en Madrid el 2 de octubre de 1928, con el fin de que siempre sea un instrumento apto y eficaz de la misión salvífica que la Iglesia lleva a cabo para la vida del mundo.

Desde sus comienzos, en efecto, esta Institución se ha esforzado, no sólo en iluminar con luces nuevas la misión de los laicos en la Iglesia y en la sociedad humana, sino también en ponerla por obra; se ha esforzado igualmente en llevar a la práctica la doctrina de la llamada universal a la santidad, y en promover entre todas las clases sociales la santificación del trabajo profesional y por medio del trabajo profesional. Además, mediante la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, ha procurado ayudar a los sacerdotes diocesanos a vivir la misma doctrina, en el ejercicio de su sagrado ministerio.

Habiendo crecido el Opus Dei, con la ayuda de la gracia divina, hasta el punto de que se ha difundido y trabaja en gran número de diócesis de todo el mundo, como un organismo apostólico compuesto de sacerdotes y de laicos, tanto hombres como mujeres, que es al mismo tiempo orgánico e indiviso -es decir, como una institución dotada de una unidad de espíritu, de fin, de régimen y de formación-, se ha hecho necesario conferirle una configuración jurídica adecuada a sus características peculiares. Fue el mismo Fundador del Opus Dei, en el año 1962, quien pidió a la Santa Sede, con humilde y confiada súplica, que teniendo presente la naturaleza teológica y genuina de la Institución, y con vistas a su mayor eficacia apostólica, le fuese concedida una configuración eclesial apropiada.

Desde que el Concilio Ecuménico Vaticano II introdujo en el ordenamiento de la Iglesia, por medio del Decreto Presbyterorum Ordinis, n. 10 -hecho ejecutivo mediante el Motu propio Ecclesiae Sanctae, I, n. 4- la figura de las Prelaturas personales para la realización de peculiares tareas pastorales, se vio con claridad que tal figura jurídica se adaptaba perfectamente al Opus Dei. Por eso, en el año 1969, Nuestro Predecesor Pablo VI, de gratísima memoria, acogiendo benignamente la petición del Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, le autorizó para convocar un Congreso General especial que, bajo su dirección, se ocupase de iniciar el estudio para una transformación del Opus Dei, de acuerdo con su naturaleza y con las normas del Concilio Vaticano II.

Nos mismo ordenamos expresamente que se prosiguiera tal estudio, y en el año 1979 dimos mandato a la Sagrada Congregación para los Obispos, a la que por su naturaleza competía el asunto, para que, después de haber considerado atentamente todos los datos, tanto de derecho como de hecho, sometiera a examen la petición formal que había sido presentada por el Opus Dei. Cumpliendo el encargo recibido, la Sagrada Congregación examinó cuidadosamente la cuestión que le había sido encomendada, y lo hizo tomando en consideración tanto el aspecto histórico, como el jurídico y el pastoral. De tal modo, quedando plenamente excluida cualquier duda acerca del fundamento, la posibilidad y el modo concreto de acceder a la petición, se puso plenamente de manifiesto la oportunidad y la utilidad de la deseada transformación del Opus Dei en Prelatura personal.

Por tanto, Nos, con la plenitud de Nuestra potestad apostólica, después de aceptar el parecer que Nos había dado Nuestro Venerable Hermano el Eminentísimo y Reverendísimo Cardenal Prefecto de la Sagrada Congregación para los Obispos, y supliendo, en la medida en que sea necesario, el consentimiento de quienes tengan o consideren tener algún interés propio en esta materia, mandamos y queremos que se lleve a la práctica cuanto sigue.

I
Queda erigido el Opus Dei como Prelatura personal de ámbito internacional, con el nombre de la Santa Cruz y Opus Dei o, en forma abreviada, Opus Dei. Queda erigida a la vez la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, como Asociación de clérigos intrínsecamente unida a la Prelatura.

II
La Prelatura se rige por las normas del derecho general y de esta Constitución, así como por sus propios Estatutos, que reciben el nombre de "Código de derecho particular del Opus Dei".

III
La jurisdicción de la Prelatura personal se extiende a los clérigos en ella incardinados, así como también sólo en lo referente al cumplimiento de las obligaciones peculiares asumidas por el vínculo jurídico, mediante convención con la Prelatura a los laicos que se dedican a las tareas apostólicas de la Prelatura: unos y otros, clérigos y laicos, dependen de la autoridad del Prelado para la realización de la tarea pastoral de la Prelatura. a tenor de lo establecido en el artículo precedente.

IV
El Ordinario propio de la Prelatura del Opus Dei es su Prelado, cuya elección, que ha de hacerse de acuerdo con lo que establece el derecho general y particular, ha de ser confirmada por el Romano Pontífice.

V
La Prelatura depende de la Sagrada Congregación para los Obispos y, según la materia de que se trate, gestionará los asuntos correspondientes ante los demás Dicasterios de la Curia Romana.

VI
Cada cinco años, el Prelado presentará al Romano Pontífice, a través de la Sagrada Congregación para los Obispos, un informe acerca de la situación de la Prelatura y del desarrollo de su trabajo apostólico.

VII
El Gobierno central de la Prelatura tiene su sede en Roma. Queda erigido, como iglesia prelaticia, el oratorio de Santa María de la Paz, que se encuentra en la sede central de la Prelatura.

Asimismo, el Reverendísimo Monseñor Alvaro del Portillo, canónicamente elegido Presidente General del Opus Dei el 15 de septiembre de 1975, queda confirmado y es nombrado Prelado de la Prelatura personal de la Santa Cruz y Opus Dei, que se ha erigido.

Finalmente, para la oportuna ejecución de todo lo que antecede, Nos designamos al Venerable Hermano Romolo Carboni, Arzobispo titular de Sidone y Nuncio Apostólico en Italia, a quien conferimos las necesarias y oportunas facultades, también la de subdelegar en la materia de que se trata en cualquier dignatario eclesiástico, con la obligación de enviar cuanto antes a la Sagrada Congregación para los Obispos un ejemplar auténtico del acta en la que se dé fe de la ejecución del mandato.

Sin que obste cualquier cosa en contrario.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 28 del mes de noviembre del año 1982, quinto de Nuestro Pontificado.

AUGUSTINUS Card. CASAROLI Secretario de Estado
SEBASTIANUS Card. BAGGIO Prefecto de la Sagrada Congregación para los Obispos

Iosephus Del Ton, Protonotario Apostólico
Marcellus Rossetti, Protonotario Apostólico
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